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Conclusiones y reflexiones hacia el futuro, 
sobre la dimensión económica  
de la integración regional

Jaime Estay1

Carlos Otto Vázquez2

Según se puede desprender del seguimiento presentado en los 
capítulos previos, en lo que va del presente siglo son muchos los 
cambios que se han dado en el desenvolvimiento de los compo-
nentes económicos de la integración latinoamericana y caribeña.

A partir de una situación inicial, hacia finales del siglo pasado, 
caracterizada por un claro predominio del llamado “regionalismo 
abierto”, que en términos generales se correspondía con la impo-
sición del neoliberalismo en la región, a lo largo del presente siglo 
se fue transitando hacia una mucho mayor heterogeneidad en los 
objetivos y rumbos de la integración, la cual permanece hasta el 
presente, y a ella se agregan nuevos hechos a los cuales nos referi-
remos más adelante.

En lo que respecta al “regionalismo abierto”, cabe recordar que 
con ese planteamiento se empujaba hacia una modalidad integra-
dora que, tomando distancia respecto del esfuerzo integrador que 
acompañó al modelo de industrialización sustitutiva de importa-
ciones, buscaba poner la integración al servicio de los procesos de 
apertura que constituían un componente central en la redefini-
ción neoliberal de las economías de la región.

1. Profesor-investigador en la Facultad de Economía de la buAp, Profesor Emérito de la 
flACso-Ecuador y coordinador de la Red de Estudios de la economía Mundial (http://
www.redem.buap.mx/).

2. Doctor en Sociología por la buAp. Profesor de posgrado en la Universidad Popular 
Autónoma del Estado de Puebla, México.
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Esa modalidad de integración “aperturista”, que se fue impo-
niendo desde la crisis regional de los años ochenta y a lo largo de 
la siguiente década, tuvo un carácter claramente homogéneo, que 
se hizo presente en los distintos mecanismos integradores, en la 
misma medida en que el proyecto neoliberal —y sus componentes 
referidos a la inserción internacional y regional—, con diferentes 
matices, tomaba cuerpo en los países participantes en dichos me-
canismos.

Esa notoria homogeneidad de la integración “aperturista” se 
fue diluyendo en el presente siglo, en la medida en que en el esce-
nario político de la región fueron emergiendo proyectos alterna-
tivos al neoliberalismo —e incluso, en algunos casos, reivindicán-
dose con horizontes anticapitalistas—, en el interior de los cuales 
se definía para la integración un rol distinto y contenidos también 
muy diferentes a los que le habían sido asignados hasta ese enton-
ces, intentando superar el énfasis “comercialista” previo e incor-
porando otros temas, no solo económicos sino también referidos 
a los ámbitos social, medioambiental, energético, de autonomía 
financiera, e incluso, en algunos, casos apuntando a relaciones 
sustentadas en principios como la solidaridad, la cooperación y la 
complementariedad.

Como parte de esa tendencia, se ubica claramente la creación 
—en 2004— y el desarrollo del AlbA-TCp, a la cual corresponden 
los principios recién mencionados, así como también, aunque en 
distinto grado, la puesta en marcha en 2008 de la uNAsur y en 2011 
de la CelAC, e incluso apuntaron también en esa dirección algunos 
de los cambios ocurridos dentro de los propios mecanismos de 
integración preexistentes.

Sin embargo, también a lo largo de este siglo lo anterior ha 
sido paralelo a la permanencia de la integración aperturista, 
dándose una coexistencia difícil y llena de tensiones entre ambas 
modalidades integradoras, lo que se ha expresado tanto en notorias 
diferencias entre los mecanismos como en conflictos latentes, o ya 
manifiestos, dentro de algunos de ellos.

Como ejemplo de lo primero, basta contrastar el AlbA-TCp con 
la Alianza del Pacífico, mecanismos estos cuyo desenvolvimiento 
se ha revisado en capítulos previos, y cuyos rumbos son por 
completo diferentes, pues el primero encarna lo más avanzado de 
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la integración alternativa, y el segundo la más clara continuidad de 
la integración neoliberal.

Respecto de lo segundo, probablemente el ejemplo más evi-
dente de conflictos manifiestos en el interior de mecanismos es 
la CAN, en la cual las diferencias entre sus miembros —y más que 
eso, la abierta confrontación entre proyectos de desarrollo, estra-
tegias de inserción internacional y funciones asignadas a la inte-
gración— han llevado a este mecanismo a una profunda crisis, la 
cual ha significado que su máximo órgano de decisión, el Consejo 
Presidencial Andino, no se haya reunido desde 2011; que los es-
pacios de acción conjunta se hayan reducido en forma sustancial 
—con la disminución, desde octubre de 2014, de los comités y gru-
pos ad hoc de la Comunidad de 104 a 27—, trasladándose distintos 
temas hacia el merCosur y la uNAsur y suprimiéndose otros te-
mas, como el del Arancel Externo Común. 

A esa profunda crisis de la CAN se ha venido agregando en el 
periodo reciente lo ocurrido en el interior del merCosur, por la 
oposición de los gobiernos de Macri en Argentina, Temer en Bra-
sil y Cartes en Paraguay, a que Venezuela asumiera la presidencia 
pro-tempore que le correspondía ejercer en el segundo semestre de 
2016, a lo que se sumó la suspensión de este país como miembro 
pleno del merCosur anunciada en diciembre del mismo año, por los 
cancilleres de los restantes cuatro países miembros del mecanismo. 

En lo que respecta a conflictos latentes, que al menos hasta 
la fecha han podido ser procesados dentro de los mecanismos 
sin dañar notoriamente su desenvolvimiento, tanto en la uNAsur 
como en la CelAC resulta evidente la existencia de posturas 
claramente contrapuestas, de los países de la integración 
alternativa respecto de aquellos que están por la continuidad y la 
profundización de la integración neoliberal, en relación con una 
diversidad de temas. Si bien hasta ahora esas contradicciones 
no se han constituido en focos explícitos de conflictos, sin duda 
acotan los márgenes de acción de ambos mecanismos, no solo 
respecto de asuntos directamente vinculados con los aspectos 
económicos de la integración, sino también en relación con la 
posible definición de posturas y acciones comunes en otros temas 
referidos a cuestiones de carácter político, de derechos humanos, 
de defensa y seguridad, de relacionamiento con terceros países, 
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de tomas de posición frente a problemas candentes del escenario 
internacional, etcétera. 

Esas posturas divergentes entre esquemas y los conflictos 
latentes o manifiestos dentro de varios de ellos se han constituido 
en el rasgo principal de la integración latinoamericana y caribeña 
en su desenvolvimiento de los últimos quince años, lapso este 
durante el cual el peso relativo de cada una de esas posturas 
contrapuestas ha ido variando, y se pueden distinguir dos etapas 
principales:
 · Una primera etapa, que comienza en la primera década de este 

siglo, caracterizada por el avance de la integración alternati-
va y el creciente cuestionamiento a la integración neoliberal, 
teniendo como telón de fondo los cambios ocurridos en el 
escenario político en distintos países de la región, los cuales 
incluyeron tanto el ascenso ya mencionado de los gobiernos 
llamados progresistas —Hugo Chávez en Venezuela, Néstor 
Kirchner en Argentina, Luis Inácio Lula Da Silva en Brasil, Evo 
Morales en Bolivia, Rafael Correa en Ecuador, Tabaré Vázquez 
en Uruguay, Fernando Lugo en Paraguay y Daniel Ortega en 
Nicaragua—, como la exigencia creciente, desde distintos sec-
tores sociales y movimientos populares organizados, de revi-
sión de la estrategia neoliberal, ante las múltiples evidencias 
del costo económico, social y de pérdida de soberanía que su 
aplicación iba arrojando.

 Es esta la etapa que corresponde al surgimiento del AlbA-TCp, 
la uNAsur y la CelAC, y a la modificación de algunos de los me-
canismos preexistentes; durante esa etapa se revisó en forma 
crítica lo poco que se había logrado en las modalidades pre-
vias del esfuerzo integrador, y se avanzó en una redefinición 
de dicho esfuerzo, incluyendo en él nuevos temas, énfasis e 
instrumentos, como parte de una concepción general distinta 
de los sentidos últimos de la integración y del tipo de funcio-
namiento económico, así como de los actores y destinatarios a 
los cuales ella debería responder.

 A esta primera etapa corresponde también la derrota del inten-
to estadounidense por imponer el Área de Libre Comercio de 
las Américas, plasmada en la iv Cumbre de las Américas reali-
zada en Mar del Plata en noviembre de 2005, momento este en 
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el cual la oposición triunfante ante el proyecto estadounidense 
fue una clara expresión del escenario político regional vigente 
en ese entonces, y de la fuerza que en ese escenario estaba al-
canzando el rechazo al neoliberalismo, al tipo de relacionamien-
to hemisférico existente y a las modalidades y resultados de la 
integración “aperturista” que se venía imponiendo en la región. 

 · Una segunda etapa, que corresponde a los años recientes, tiene 
como punto de arranque, por una parte, el fallecimiento del 
comandante Hugo Chávez en marzo del 2013, y por la otra el 
fin del auge en los precios de los productos primarios ocurrido 
también ese año, el cual fue reemplazado por una profunda 
caída en dichos precios que dura hasta la fecha. 

 Esos dos hechos principales, en distintos sentidos, se constitu-
yeron en frenos importantes a la dinámica que estaba presente 
en la integración alternativa, por una parte, al desaparecer quien 
fue principal artífice y motor de dicha integración, y, por otra 
parte, al disminuir sensiblemente la fuente principal de finan-
ciamiento para el AlbA-TCp —el petróleo venezolano— y los 
ingresos de exportación de la mayoría de los países suramerica-
nos, que al calor del auge previo de precios habían transforma-
do o mantenido a las exportaciones primarias en fuente princi-
pal de obtención de divisas, lo cual en varios de esos países se 
acompañó de esfuerzos notoriamente escasos por diversificar 
la estructura productiva y exportadora y por avanzar hacia un 
patrón industrializador que disminuyera los altos niveles de de-
pendencia respecto de la producción primaria. 

 En esas nuevas condiciones, no resulta extraño el estanca-
miento relativo en que se encuentran mecanismos como la 
uNAsur y el AlbA-TCp, que han venido espaciando sus reunio-
nes, reduciendo las acciones referidas a sus temas prioritarios 
y disminuyendo el ritmo de funcionamiento de sus distintos 
órganos, a lo que se agrega el deterioro económico presente en 
el conjunto de la región suramericana y en particular la rece-
sión brasileña y los graves problemas por los que atraviesa la 
economía venezolana.

 Esos problemas en la integración alternativa se han acompaña-
do con un reposicionamiento de la integración “aperturista”, 
la cual, por cierto, nunca abandonó el escenario regional, si 
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se tiene presente sobre todo la firma de tratados de libre co-
mercio con Estados Unidos, cuyo punto de arranque fue la en-
trada en vigor del Tratado de Libre Comercio de América del 
Norte en 1994, al cual se agregaron otros tratados negociados 
por dicho país simultáneamente al intento y posterior fracaso 
por imponer el AlCA: el tratado con Chile, que entró en vigor 
en enero de 2004; con Centroamérica/República Dominicana, 
que entró en vigor entre 2006 —con El Salvador— y 2009 —
con Costa Rica—; con Perú, que entró en vigor en 2009; con 
Colombia, que entró en vigor en 2012, y con Panamá, que en-
tró en vigor también en 2012.

 El reposicionamiento reciente de la integración “aperturista” 
ha tenido como principal expresión la puesta en marcha en 
2012 de la Alianza del Pacífico, en la que participan no por 
casualidad aquellos gobiernos más claramente alineados con el 
credo neoliberal —Colombia, México, Chile y Perú—, los cua-
les, a su vez, tienen vigentes tratados de libre comercio con 
Estados Unidos y los tres últimos son firmantes del Tratado de 
Asociación Transpacífico (TTp, su siglas en inglés), impulsado 
activamente por la administración Obama.

Por consiguiente, la heterogeneidad que ha caracterizado a la inte-
gración regional en lo que va de este siglo se ha desenvuelto de 
manera fluctuante, con cada una de las dos modalidades integra-
doras ganando o perdiendo presencia en distintos periodos, y con 
un balance del momento actual en que la modalidad “aperturista” 
ha recuperado espacios si se compara con el panorama de años 
previos, lo cual, desde luego, se corresponde con el escenario de 
restauración conservadora que hoy está tomando cuerpo en dis-
tintos países de la región.

Paralelamente a esas etapas por las que ha transitado la inte-
gración latinoamericana y caribeña en lo que va del presente siglo, 
a escala mundial se han desenvuelto tendencias diversas respecto 
de la formación de bloques que, en distintos sentidos, han servido 
de marco a lo ocurrido en el ámbito regional, y que influirán de 
manera importante en los rumbos futuros de dicha integración. 

Por una parte, ya desde los años 90 del siglo pasado se hizo 
presente una tendencia a la multiplicación de acuerdos comercia-



351

Conclusiones y reflexiones hacia el futuro,  
sobre la dimensión económica de la integración regional

les entre grupos de países, en buena medida como respuesta a los 
problemas presentes en el ámbito de las negociaciones multilate-
rales, primero en el gATT —en particular durante la primera mitad 
de la Ronda Uruguay—, y posteriormente en la omC, organismo 
este último que, luego de arrancar en 2001 la Ronda de Doha, muy 
rápidamente entró en una profunda crisis que se mantiene hasta 
la fecha, y en la cual una parte sustancial de los conflictos que la 
han provocado corresponde a diferencias entre el Norte y el Sur. 

En esa tendencia a la multiplicación de negociaciones y acuer-
dos al margen del gATT/omC, al desarrollo de la integración euro-
pea (con momentos relevantes como fue la entrada en vigor del 
Tratado de Maastricht y el arranque del Mercado Único Europeo 
en 1993, así como la introducción del euro desde 2002), se agregó 
el giro en la estrategia de vinculación comercial estadounidense, 
que pasó de un énfasis previo en lo multilateral, a priorizar la fir-
ma de acuerdos bilaterales o con grupos de países, giro este que, 
en el caso de América Latina, se tradujo en la firma del TlCAN, 
el intento de imponer el AlCA y la firma de los restantes tratados 
antes señalados.

Por otra parte, en el periodo más reciente esa tendencia mun-
dial hacia el regionalismo se está cuestionando fuertemente, de tal 
manera que el año 2016 bien pudiera constituirse como un punto 
de quiebre, a partir del cual dicha tendencia comience a ser reem-
plazada, no precisamente por un regreso a la opción multilateral, 
sino más bien por salidas proteccionistas.

Como es sabido, esa posibilidad ha tenido como expresiones 
principales la próxima salida británica de la Unión Europea, con 
el triunfo de esa opción —conocida como “Brexit”— en el referén-
dum de junio de 2016, y el triunfo de Donald Trump en la elec-
ción presidencial estadounidense del 8 de noviembre también de 
2016. Trump ha enarbolado un programa fuertemente proteccio-
nista, con anuncios de retirar a su país del TlCAN, no firmar el 
Tratado de Asociación Transpacífico (TTp), restringir el comercio 
con China, frenar las inversiones estadounidenses en el exterior 
e incrementar aranceles, así como la amenaza de deportaciones 
masivas, contención de inmigraciones, etcétera. 

A lo anterior cabe agregar, en Europa, la creciente presencia 
electoral de partidos de derecha, proteccionistas, de corte nacio-
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nalista, antiinmigrantes y eurófobos, como son el Frente Nacional 
de Francia, la Alternativa para Alemania, el Partido de la Libertad 
de Holanda y el Partido de la Libertad de Austria, entre otros, que 
en caso de llegar al gobierno acentuarían los cambios en el esce-
nario económico internacional en la dirección hacia la cual hasta 
ahora aparecen empeñados el gobierno británico y el próximo go-
bierno de los Estados Unidos.

El avance de esas posiciones, logrado en buena parte con lla-
mados al aislacionismo y a rechazar los procesos de transnacio-
nalización económica, para lo cual recurren al voto de aquellos 
grupos y sectores que han sido más fuertemente golpeados por 
los rumbos hasta ahora seguidos por la globalización neoliberal, 
permite suponer que el sistema internacional pudiera estar a las 
puertas de una profunda fragmentación, de una multiplicación de 
guerras comerciales y de una posible generalización del aislacio-
nismo, el cual por cierto no es ajeno a la historia estadounidense, 
como tampoco son ajenos a la historia mundial periodos de “des-
globalización” como el que se vivió desde el inicio de la Primera 
Guerra Mundial en 1914 hasta el fin de la segunda guerra en 1945.

Si bien resulta aventurado predecir el ritmo de concreción de 
ese posible escenario, y la fuerza con que él pudiera desplegarse 
—está pendiente, por ejemplo, conocer la estrategia de China ante 
lo que está ocurriendo, así como la existencia o no de condiciones 
internas que permitan llevar adelante las medidas anunciadas—, 
sobran motivos para asumir que estamos frente a procesos que 
pudieran afectar fuertemente a muchos ámbitos del escenario 
sistémico y de las relaciones internacionales, y entre ellos a la 
tendencia previa al regionalismo que, según se ha dicho, adquirió 
fuerza a escala mundial desde los años noventa.

También es evidente que las tendencias recién mencionadas, 
si en efecto se concretan, tendrán necesariamente impactos en el 
conjunto de América Latina y El Caribe, y ello ocurriría a través de 
múltiples vías, tales como los volúmenes y precios del comercio 
exterior, la distribución geográfica de dicho comercio, los montos 
de inversiones directas y de flujos financieros, el comportamien-
to de las migraciones y de las remesas, etc., lo que incluso puede 
acompañarse de reacomodos importantes en la matriz de relacio-
namiento de los países de la región con el resto del mundo.
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Así también, ese posible nuevo escenario global tendría im-
pactos importantes para la región, si bien diferenciados, en los 
marcos de desenvolvimiento, y por tanto en las posibilidades y 
límites, de cada una de las dos modalidades integradoras a que se 
ha hecho referencia.

De esas dos modalidades, la que, por cierto, resultaría más gol-
peada sería la “aperturista”, cuya confianza ciega en las supuestas 
virtudes del libre mercado y en las ventajas de optar por la mayor 
libertad posible para la circulación mundial de capitales y de mer-
cancías se enfrentaría con un escenario cada vez más opuesto a lo 
pretendido, con lo que se acentuará al extremo la distancia ya muy 
grande, por una parte, entre sus postulados y estrategias y, por la 
otra, una realidad mundial en la cual el proteccionismo, el acele-
rado deterioro ambiental, las tensiones económicas y políticas, el 
militarismo, las tendencias nacionalistas y los obstáculos y muros 
a las migraciones —elementos todos estos que ya están presen-
tes— se potenciarían al máximo. 

Por el contrario, el escenario de fragmentación creciente, de 
guerras comerciales en ascenso y de aislacionismo renovado, que 
pudiera estar perfilándose en el momento actual, sobre todo a par-
tir la toma de posesión del nuevo gobierno estadounidense, con-
firmaría la necesidad de redefinir las estrategias de inserción de 
América Latina y el Caribe en el mundo, de volver la vista con 
mucha mayor fuerza hacia las capacidades internas de los países 
y del conjunto de la región, de construir mayores grados de au-
tonomía frente a las incertidumbres y los vaivenes del escenario 
internacional, de recuperar niveles de soberanía en la definición 
de estrategias y políticas, y de acentuar el componente endógeno 
del desarrollo, todo lo cual, en buena medida, se corresponde con 
los postulados básicos de la integración alternativa, si bien obliga, 
aún más que en el pasado inmediato, a que dichos postulados no 
se queden solo en el discurso y se traduzcan efectivamente en es-
trategias y acciones integradoras.


